
a la expansión del crimen 
organizado. Señala que éste 
t iene sustento social en la 
medida en que la reestruc 
turación económ ica cap i 
talista em puja a un im por 
tante sector de la población 
a los sótanos de la econom ía 
informal. Frente a esta situa 
ción, el Estado responde 
instaurando un complejo 
aparato policial y no m eca 
nismos inst itucionales que 
hagan posib le la reconstruc 
ción del tejido social.

Así, a part ir de lo pro 
puesto por este autor, es 
posib le afirm ar que en el 
esfuerzo de com prensión 
de la vio lencia se precisa 
una mayor com prensión 
de las im plicaciones del 
fenóm eno de la g lobaliza-  
ción, de las externalidades 
negat ivas que genera en 
las ciudades y del papel 
que el Estado tendría que 
tom ar frente a la vio lencia 
y la exclusión social. Surge 
entonces la necesidad de 
plantear la búsqueda de 
un marco com prensivo  que 
facilite la acción a favor de 
un nuevo contrato social 
incluyente, que haga frente 
a este encuentro que parece 
inevitab le entre globali-  
zación, ciudades, vio len 
cia y Estado. Ante todo, 
es necesario reconocer la 
im portancia de revalorar el 
concepto de vio lencia, o al 
menos t ratar de desvelar la 
significación que adquiere 
en el contexto  actual. Es por 
ello que resulta oportuno, 
como una reflexión final,

tener presente la interrogante que plantea 
Pierre Bourdieu ante los nuevos escenarios de 
la vio lencia en el m undo: "¿Podemos esperar 
que la masa ext raord inaria de sufrim iento 
que produce este t ipo de régimen po lit ico  
económ ico algún día sea el principio de un 
m ovim iento capaz de detener la carrera hacia 
el ab ism o?'1'

La violencia fronteriza 
y la política de la 

imagen
Héctor Domínguez 
Ruvalcaba

Los voceros "XTo™
Chihuahua, de la iniciat iva privada y un amplio 
sector de la sociedad juarense opinan que 
el caso am pliam ente conocido de las m uje 
res asesinadas y aparecidas muertas en esta 
ciudad fronteriza, ha sido t ratado irresponsa 
blem ente en los medios, en d iversas pub li 
caciones literarias y académ icas, así como en 
numerosas expresiones art íst icas, pues han 
producido una mala imagen de la ciudad. 
Esta molest ia señala, entonces, un exceso 
en la visib ilización de la vio lencia. La imagen 
de Ciudad Juárez como ciudad vio lenta ha 
entrado de lleno a la televisión más vista en 
Estados Unidos y en M éxico. Son numerosos 
los reportajes, programas especiales o sim  
ples cortes not iciosos en los canales de Univi-  
sión, TV Azteca y Televisa, e incluso en cade-
ñas como Fox, CBS, CNN, así como tam bién en
periódicos no so lam ente locales como El Paso 
Times, El Norte y  El Diario, sino además reg io  
nales como el Dallas Morning News, el Arizona 
Republic y los de mayor circulación como el 
New York Times, el Reforma y La Jornada. Por 
otra parte, infinidad de páginas de Internet  
han puesto especial atención a este tema, así 
como muy d ifund idos docum entales y hasta

n  REVISTA DELAS 
FRONTERAS

QUERECORRE 
EL MUNDO

EL ROSTRO DE LA VIOLENCIA

, Este tra s troca m ien to  de  la 
socialización d e l espacio  p ú b lic o  
al privado , se p rop ic ia  ta m b ié n  
con el uso in tens ivo  d e l In te rnet, 
ya que, en apariencia, es posib le  
o b te ne r casi to d o  desde el 
in te r io r de  una hab itac ión : ped ir 
a lim entos a d om ic ilio , estud iar 
a d istancia , hacer pagos, ' i r  de 
co m p ras ' e incluso re lacionarse 
con o tros a través de  la Red.
2 Bolívar Echeverría a firm a que  "la 
a c titu d  d o m in a n te  en la o p in ió n  
púb lica  acerca de  la v io lenc ia  ha 
cam b iado  cons iderab lem ente , 
si se la com para con la que  
prevalecía a finales d e l sig lo  
pasado'. Señala que  entonces, 
aunque se repud iaba  el em p leo  

de la v io lenc ia  com o  recurso 
p o lítico  contra  las instituc iones 
estatales establecidas, se 
justificaba , sin em bargo , co m o  
le g itim o  en ciertas coyun turas 
históricas o  reg iones geográficas, 
y para e jem plificar, p regun ta  qué 
se podía o b je ta r a la v io lenc ia  de 
los "camisas rojas" de G aribald i, 
si había ac tuado  no  só lo  en 
b ien de l progreso  y la libe rtad , 
sino además en Italia. Para un 
análisis in teresante  sobre el 
b ino m io  E stado-vio lencia , ver 
Bolívar Echeverría, El m undo de

la violencia. UNAM/FCE, M éxico,

1998.
3 M abel Piccini, "T iem pos de 
oscuridad : el rayo que  no  cesa". 
Debate Feminista, 25,13 (abril, 

2002), p. 35.
4 Bourd ieu, "N eo libe ra lism o : la 
lucha de  todos  contra  to d o s ' 
(trad. C laudia M artinez) (en línea]: 
w w w .reb e lio n .o rg /so c ia le s / 
bord ieu260302.h tm  (copyrigh t: 
Pierre Bourd ieu  y C larín, 1998)
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cine de baja calidad y cancio nes de g rup os 
populares com o el Tri, los Tig res del Norte y la 
cantante Alejandra Guzm án.

Este desp liegue de p rod ucción sim bó lica 
parece haber herido suscep t ib ilid ades celosas 
del b ienestar de un ob jeto  ab st racto  y d if ícil 
m ente def in ib le: Ciudad Juárez. "La ciudad  
ha sido vict im izada", "hab lo  en nom bre de la 
ciudad", "eso es sólo m ala p ropaganda que 
m ancha la im agen de la ciudad", son alg u  
nas de las variantes que hem os escuchado  
de d iversos em isores, a m anera de reclam os 
orientados a silenciar las voces que hacen 
referencia a la vio lencia perpet rada en esta 
ciudad en los últ im os años. Ellos declaran que 
hablar de la vio lencia t iene f ines ant isociales 
que van desde com erciar con el do lo r a t ravés 
del sensacionalism o, hasta fo rtalecer ag en  
das de grupos po lít icos con in tereses ajenos 
a los de la com unidad  juarense. Podem os 
considerar que este reclam o, a su vez, es ante 
todo una posición po lít ica p reocupada por las 
apariencias, p ronunciándose por la censura y 
la caza de brujas com o m edida de so lución al 
prob lem a de la m ala fam a.

Esta vo luntad de censura ha sido evidente 
en el escándalo  p roducido por la canción 
"Pacto de sangre", de Los Tig res del Norte, 
dado que en el videoclip  que la pub licita se 
dejan ver im ágenes que, de acuerdo  con sus 
crít icos, hieren la suscep t ib ilidad  de los d o lien  
tes. Llega entonces a considerarse obsceno e 
im propio para estos sectores cualquier intento 
de análisis y denuncia que se haga con res 
pecto a la precaria adm inist ración de just icia y 
la consecuente perm isividad del crim en. Ante 
esta obscenidad (et im o lóg icam ente: lo que no 
es apropiado que salga a escena) se prescribe 
que la im agen m ediát ica debe som eterse a 
las normas del pudor. Si revisam os la historia 
de la censura, podem os encont rar que esta 
molest ia ante la exhib ición de la ignom inia 
ha sido característ ica de gran parte de los 
poderes totalitarios. Reprim endas sem ejantes 
se han dado contra personajes ahora encum  
brados por su labor hum anitaria, tales com o el 
padre Barto lom é de las Casas, quien desper 

taba en su t iem p o  rab ietas 
sem ejantes a las que o ím os 
en el p resente de q u ienes se 
erigen com o  defenso res de 
la im agen de la ciudad .

¿A quién le m o lesta o no 
le co nviene que se hab le de 
la vio lencia de Ciudad  Juá 
rez? Sin duda a qu ienes se 
ven afectad o s eco nó m ica 
m ente por esta m ala rep uta 
ción, com o los em presarios 
de servicio s tu ríst icos. En un 
sent ido  m ás am p lio , la d ifu  
sión del co no cim iento  de la 
vio lencia incom od a a q u ie 
nes se sienten p rop ietarios 
de la ciudad , los que d eten  
tan el p rivileg io  de dom inar 
la esfera púb lica y desde ahí 
elevan sus intereses p art icu  
lares a la catego ría de asun 
tos p rio ritarios de la co lec 
t ivid ad . Este secto r cree no 
ser víct im a ni perpet rado r 
de la vio lencia y sería capaz 
de negar su existencia si los 
hechos sangrientos no fue 
ran tan evidentes.

En el co ntexto  del 
hallazgo de ocho osa 
m entas de m ujeres en un 
cam po  algodonero  en las 
inm ed iaciones de Ciudad 
Juárez en d iciem b re de 
2001 y los operat ivos po li 
ciales em prend idos en res 
puesta a los reclam os de la 
ciudadanía, el Sub p ro cura 
dor de Just icia del Estado 
de Chihuahua, Julio  César 
Port illo  Arroyo, en una de 
sus declaraciones exp licó  
que el grave p rob lem a de 
inseguridad que se registra 
en Ciudad Juárez t iene tres 
causas. La prim era es el nar-
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cotráfico, que ha provocado 
un elevado número de adic 
tos a las drogas. Otro factor, 
dijo, es el f lujo m igratorio, 
ya que en las calles andan 
"cientos o m iles" de per 
sonas sin hogar ni t rabajo 
que producen conflictos. 
Una causa más, señaló, es 
el auge industrial que regis 
tró la frontera hasta el año 
pasado, sin que la ciudad 
estuviera preparada con 
infraest ructura para recibir 
a m iles de personas.

El Subprocurador de Jus 
t icia del Estado ident ifica 
tres fuentes de la inseguri 
dad: el uso de drogas ilega 
les, la presencia en las calles 
de inm igrantes desem plea 
dos y el auge industrial. 
En los tres casos se trata 
de una ciudad invadida 
por presencias exógenas. 
Los verdaderos juarenses 
— como se autodenom ina 
la población de viejo  asen 
tam iento—  no acostum  
bran andar por la zona del 
centro o del poniente. En 
uno de nuestros recorridos 
por Ciudad Juárez, adver 
t im os que por sus calles 
principales deam bula un 
gran núm ero de indios tara 
humaras y m azahuas, lo que 
mot ivó mi observación de 
que la población indígena 
en esta ciudad era num e 
rosa. Una persona que nos 
acom pañaba repuso: "esos 
no son los juarenses, los ju a 
renses no son indígenas". Al 
igual que el em isor de este 
com entario , el Subprocura 
dor de Just icia da a enten 

der que el espacio de la calle ha sido invad ido 
por indeseab les, como estos ind ígenas, lo cual 
supone entonces que se debe tem er salir a la 
calle porque ésta ha sido ocupada por sujetos 
d iferentes. Para el punto de vista oficial, en 
concordancia con el de un sector que se auto-  
define como juarense autént ico, la vio lencia se 
circunscribe al ám bito de los desem pleados, 
los viciosos, las sexualidades no convenciona 
les, los inm igrantes y los ind ígenas. De aquí se 
desprende que la postura defensiva respecto 
a la imagen de Juárez desea estab lecer un 
deslinde entre lo que consideran el verdadero 
Juárez — esos "verdaderos" juarenses que han 
o lvidado que tam bién fueron inm igrantes— y 
los inm igrantes, a quienes a pesar de haberse 
integrado a la vida económ ica y cultural de 
la ciudad, se les sigue desautorizando por su 
condición de advened izos. He llegado a p re 
senciar d iscusiones en las cuales la cuest ión es 
dem ostrar quién es más juarense, y con base 
en ese estatus determ inar quién posee mayor 
autoridad para hablar de la ciudad, como si el 
hecho de ser nat ivos los dotara de una espe 
cial clarividencia para com prenderla mejor.

No sólo la práct ica de la vio lencia se at ri 
buye a agentes externos, sino tam bién su 
representación m isma. Para esta perspect iva 
furiosam ente xenofóbica, el t rabajo crít ico en 
torno a la vio lencia fronteriza desarro llado 
por art istas, intelectuales y académ icos es en 
sí mismo un acto de agresión a la ciudad. El 
argumento preferido es que los crít icos de la 
vio lencia no toman en cuenta que ésta no es 
un fenóm eno privat ivo de Ciudad Juárez y por 
lo tanto se han ensañado injustam ente con 
tra ella. Este reclamo no debería implicar, sin 
em bargo, la renuncia a estud iar la vio lencia en 
esta ciudad sino, por el contrario, propiciar un 
proyecto de análisis am plio  y desprejuiciado 
de este fenóm eno. Si dejar de hablar de la 
vio lencia y renunciar al conocim iento de sus 
contextos redujera esta problem át ica, el que 
esto escribe se adheriría entusiastam ente a la 
cam paña pro- imagen de Juárez. Sin embargo, 
existe una razón ét ica que me im pide apoyar 
esta posición: el hecho de que esa cam paña,
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lejos de lograr reducir la incidencia de hechos 
sangrientos, parece estar d iseñada para encu  
brir culpab les y d isculpar neg ligentes.

La seguridad humana 
en el mundo

Nemesio Castillo Viveros
I a  n i  n a r r a  es sin lu9ar a L.C1 U U C I l d  dudas, uno de los 
grandes aram as hum anos, ya que el m ayor
número de víct im as son civiles y niños que 
ni provocaron ni desearon la guerra. Tratar de 
buscar el sent ido de la m ism a es una labor que 
sólo se puede com prender desde el punto de 
vista del interés polít ico, económ ico  y/ o reli 
g ioso. La seguridad de las personas en todo 
el m undo está relacionada de m anera est re 
cha con los procesos g lobales de p roducción, 
d ist ribución y consum o de b ienes, servicios 
y f inanzas, y por supuesto, con el funcio na 
m iento de los sistem as polít icos nacionales. 
En la actualidad, si bien la liberalización y la 
dem ocrat ización polít ica en m uchas reg iones 
del mundo, abren nuevas o po rtun idades para 
el desarrollo hum ano, tam b ién generan nue 
vos retos y fallas que se expresan en la em er 
gencia de conflictos y situaciones de desesta 
bilización polít ica y económ ica en el seno de 
los Estados.

Los datos más recientes revelan que en el 
m undo cada año más de 800 mil personas 
pierden la vida víct im as de la vio lencia, y alre 
dedor de unos 2.8 m illones se ven afectados 
por la pobreza, el analfabet ism o y en ferm e 
dades que se agravan por la falta de servicios 
de salud. El m undo presenta una panorám ica 
desoladora, aunque tam b ién existen algunas 
cifras que perm iten una m irada opt im ista.

En el Reporte sobre Seguridad Hum ana, 
publicado en el 2005 por el Centro de Seguri 
dad Hum ana, rad icado en los Estados Unidos, 
se da a conocer que el número de conflictos 
arm ados internos e internacionales, d ism i 

nuyó  de m anera sostenida 
desp ués del fin de la Guerra 
Fría y hasta nuest ros días. 
Sin em b arg o , ent re 1946 y 
1991, el núm ero  de conflic 
tos arm ados crecieron de 
m anera sosten ida, al grado 
que en ese periodo  las g ue 
rras const it uyero n un 95% 
del to tal de conflag raciones 
ocurridas desd e 1946 hasta 
la fecha. Desde el fin de la 
Segund a Guerra M und ial, 
ios países invo lucrados en la 
m ayor parte de los conflic 
tos in ternacio nales fueron 
por m ot ivos co lonialistas, 
tales com o Gran Bretaña, 
Francia, Estados Unidos y 
Rusia. Según el estud io , el 
núm ero  de conflictos arm a 
dos se redujo  en 40% desde 
1992 (Gráfica 1).

El in fo rm e tam b ién señala 
que las guerras son m enos 
m ort íferas, pues m ient ras 
que en 1950 una guerra 
causaba en p rom ed io  38 mil 
m uertos, en el 2002 las bajas 
se elevab an en prom ed io  
a 600. Los conflictos ahora 
rara vez enfrentan a ejér 
citos poderosos sobre un 
cam po  de batalla defin ido . 
Lo más com ún es que t ropas 
g ub ernam entales déb iles 
se enfrenten a pequeñas 
fuerzas rebeldes mal en t re 
nadas y p ert rechadas (Grá 
fica 2, Tabla 1). Adem ás, se 
inform a que desde 1992, se 
ha exp erim entad o  una drás 
t ica reducción en el núm ero 
de genocid ios y vio laciones 
de los d erechos hum anos en 
el t ranscurso  de los últ im os 
doce años.
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